
DE COMO EL CABALLERO Y LA DAMA SE ENCONTRARON
Definitivamente no. Un caballero de su linaje, respetado por sus compañeros, temido por sus enemigos. Valeroso como pocos, aguerrido como ninguno, cuya mano no vaciló jamás empuñando una espada… No. No iba a ser él quien sucumbiera a los encantos de una mujer, quien se dejara vencer por una dama. Estaba muy seguro de sí mismo. Si era allí donde estaba el vino, allí iría a buscarlo.


-La amarás. Apenas la veas dejarás  todo por ella, olvidarás  porqué viniste aquí. Olvidarás tu antes y tu despues, traicionarás a tu Rei y te traicionarás a ti mismo. Fallarás, por vez primera. No vayas.- Su mejor y fiel amigo le pedía una y otra vez que evitara encontrarse con la Dama Sol, famosa por su hechizante belleza. Era señora de los viñedos de Requena, la fuente de donde se decía manaba el regalo prohibido de Baco sobre aquella ciudad que vivía en pecado.

Iría a su encuentro, por supuesto que iría. Sin temor. Dispuesto a encontrar aquel vino y acabar con él, donde fuera que se encontrara y quien fuera que lo poseyera. No tenía miedo. Él, el Caballero de la Media Luna… Él que había soportado estoicamente el frío de las cumbres en las noches de batalla, él que no había flaqueado ante el hambre tantas veces que las provisiones escasearon, él que había mirado a los ojos a la muerte… Había hecho muchos sacrificios. Había antepuesto el deber al deseo en cientos de ocasiones. Era un hombre fuerte. Férreo. No iba a ser vencido por las bajkas pasiones. Por una simple doncella. Con la convicción de un ganador en la mirada, y una extraña inquetud en el pecho, dirigió sus pasos a su encuentro.

Y la encontró… La encontro brillando, dorada, entre sus senoríos sembrados de vid. Y le bastó un segundo para darse cuenta de que acababa de cometer el mayor error de su vida retándose a sí mismo a resistir semejante belleza. Y le bastó el segundo siguiente para comprender que el mayor error de su vida tubiera sido no encontrarla.
-Te amaré por el resto de mis días- fue lo primero que la Dama Sol escuchó de sus labios.

Y ella, por toda respuesta, le alargó una copa. Grande, cálida, rebosante de aquella tentación  roja, increíblemente apetecible, que ofrecía su danza de colores y texturas bajo la luz de un sol que se ponía.


Lo había encontrado. El vino estaba allí, en la vid, dentro de las jugosas y turgentes uvas que les rodeaban. Estaba en los tintes rojizos del crepúsculo mientras atardecía, estaba en las mejillas ardentes de aquella hermosísima mujer expectante… Estaba en la copa. En esa copa que ella sostenía entre sus delicadas manos. La copa que significaba para el caballero de la Media Luna renunciar a lo que había sido, a lo que creía ser.  El vino era la espera, el momento justo, la belleza, el sabor, el placer… . El vino eran sus rojisimos labios que clamaban un beso. De repente el caballero comprendió: El vino era ella. Y la bebió. Y el Sol y la Media Luna se fundieron, y un eclipse oscureció los campos de Requena, y por vez primera fue un caballero el que cedió por conquistar el amor de una doncella, y el vino y la sangre se derramaron sobre la tierra mojada y fertil del viñedo, que quedó ya por siempre empapada de la pasión de aquella unión sagrada, que dió su fruto en cada uva, que se siente aun hoy en cada sorbo del vino que crece en esas tierras.
